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S!ieo!~Hád§s.
DESCESTDIÓ a l os inf ier nos.

Varias é importantes ideas sugiere el llamado Símbolo de los Apóstoles, parti cularmente si se considera tal cual lo pro pone la Iglesia romana.Es posible que nos haga' pensar en su origen, y que no quedemos tan satisfe 
chos, como sucedería si tuviésemos el mis mo intento con respecto á la oi*ación del 
Pater noster. Esta consta en el Evan gelio, mientras que el Credo no, motivo 
por el cual se reputa simplemente tradi cional, si bien es cierto que contiene al gunas verdades que venera y acata sumi 
sa el alma del verdadero discípulo de Je sucristo.

Puédese creer que el progreso de las herejías, cuya existencia juzgó Pablo ne cesaria, ocasionó el que se formulasen en compendio los principios evangélicos, y que esto sucedió repetidas veces, pues al símbolo que consideramos, se agregaron los llamados de bTicea y de Atanasio. Cru cen pensamientos relativos á su estructu ra, y divídase en tantas partes cuantas son menester, para atribuir una frase al me nos, á cada uno de los doce Apóstoles, sustituyendo como es costumbre á Judas Iscariote con Matías; sígase la opinión de Agustín de Ilipona, de Pedro Crísólogo y otros, no admitiendo las palabras comu 
nión de los sanios, á título de que no es-' taban en la composición original; acép tense las ideas de Cipriano de Cartago re lativas á la remisión de los pecados; há- j

ganse exposiciones adecuadas al orden de las tres personas de la Trinidad, es decir, i háblese del Padre, del Hijo y del Espíri tu Santo; nuestro objeto ahora, no es de tenernos en ninmmo de tales puntos, sino examinar la significación exclusiva de las 
palabras atribuidas á Felipe el Apóstol, y que literalmente son: “Descendió á los 
infiernos »Se sabe muy bien que nuestras convic ciones religiosas no se apoyan en falsas tradiciones, pero no nos está vedado es tudiar la razón de *-u existencia, ni la im portancia que en sí mismas tengan; de modo que sentado este principio, el tra bajo que emprendemos en la actualidad, 
se contiene dentro de semejantes límites. Entremos en materia.Atendidas las ideas comunes que la Igle sia romana da tocante al infierno; tenien do en cuenta que se han propagado y ge neralizado por espacio de tres centurias; no debe cansar sorpresa á nadie, el qne le digamos que las primeras impresiones qne recibimos son asaz desagradables. Repug na la sola enunciación de la bajada de Cristo al infierno, y mucho más repug nante debe ser, el decir qne bajó á los in fiernos.JNo nos son desconocidas hasta ahora las respuestas qne dan á estos asuntos tan to los teólogos romanistas como los pro testantes que signen sus hnellas;’pero de nada sirven para quitar las malas impre siones de que hablamos, y que por todas partes fácilmente ocasiona el popular ca tecismo del padre Ripalda. El pueblo por lo común sabe poco de teologías, y no es reprobado hablarle en el lenguaje qne mas entiende, sobre todo si queremos que no caiga en errores y supersticiones.
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iiitliiionlc debe ali' i Ii i i Íi'miiIcm, para no on 
lemler ipie ( Visto lai .jó al lugar dolor 
iiioiile» donde se eri>8 ipie ohI iÍ ii Iom con 
di’iiailen, |iei'i|iie tal Hería un garrafal al» 
Miinle, kn imeHtra linuuldc opinión, lo 
mejor noria decir, Descendió til sepulcro, 
|ioi'i|tio enle en luna claro y mo eonforiua 
nina (MUI loa textos origínalos. Por algo 
aeillee iiimliicn ipio Cristo fuó muerto y
Stpulhldo,

\ tunea a laa prueba», teniendo A la vil la una veraión católica, la de ¿oio, y otra 
protoaUnto, la do Cipriano de Valora, y recórrame» luego el Antiguo y ol Nuevo Teatmnento,

Hablando del onstiffo uno roolbiorou per 
hoiIIo Ionom, Ooró, Datan y Altiram, dieo la versión católica en Nmueroa XVI, ¡10: "Descendieron vives ul infierno," pero el eonloxto del pasaje, prueba Imata la ovi- deueiai une se rompió Iu Herró debo¡o de 
los pies de ellos: ¡l ido'ieudo so buco, se los 
tcnfp\ juntamente ron sos tiendas y lodos 
sos hoberes, )' descendieron ricos ol in 
fierno cubiertos de Herró. N ó moros XV1, 
ai, U'í, aa, Si ©l Infierno os aquí ©oino se infiere vio lo» versículo» citado», el infier no no está eo el otro mondo sino en osle, ó por lo mono», el camino para ir alió e» el «no recorrieron Ooró, Datón y Aturan». Valora dice que descendieron vicos ol o bis- 
mo, lo cual es nula cuerdo, pudiéndose do oír que descendieron al sepulcro ó ñ la so

norat quedumort (i ostu palabra. 101 paralelismo ideo lógico do Ion véndenlos lo comprueba.* os lo minino decir ouórdas tío sepulcro mo cor- 
cu ron ó laxos do muorlo so mo' anticiparon. Ha idea en ol fondo es ¡dóutiou, David on- Hofla f] no oh 111 v o A punto do perocor on tna- noH do niih enomigos; mas nada tiene qtio vor esto oon su porvenir eterno, sino sola mente con su su orto on osfco mundo. Vale ra cao en osto versículo lo niisuio quo Soio, do modo que tocan A los «loa nuostraa re 
flexiones. Samuel XXI f, U.)

Un ol libro de Job, cuya antigüedad ro- oonooon católicos y protestantes, y on ol capitulo XXL, versículo 13 se leo: “Pasan un bienes sus dias, y on un punto desoían don á los inflor nos. So esta considerando la suerte do los impíos on osto mundo, cuando so agrega (pie doscioudou A los in Hornos; pero el más supersticioso de os católicos, reconocerá quo debo hablarse do que descienden á los sepulcros, porque aquí cabe la nica do pluralidad; no asi si se interpreta quo descienden A los infier no», porque oreen que solamente hay un iufloruo, acuque  oreen on otra espueleado infierno quo llaman purgatorio, blsto mis mo hace míls chocante la frase aquella: ; “Descendió á los infiernos," pues parooo , denotar que descendió Uristo a lo» cuatro eonos ó lugares de las almas, osto os, «1 iu- Iloruo propiamente dicho y también al purgatorio, cuando monos.
Kn los ¿almos abundan pasajes semejan tos: “No dejarás mi alma en ol infierno', ni permitirás quo tu Santo vea oorrup- : oión.” Soio, Salmo XV, 10. La idea de l conmoción es relativa A la de deseóteposi- leión ile I materia on ol sepulcro. Si ¡ido- •puliera, porque asise indica ul margen más so tiene on cuenta quo estas palabras del versículo en cuestión. se aplican ala muerte y rose roceióu doK1 profeta David dijo: “Cuerdas do in-1 Jesucristo, so comprenderá mejor, «pío in- 

fierno me cercaron: laxos de muerto mean- tierno os sepulcro, pues realmente solo allí Uciparon," Soio, í̂.“ heves XXll. <¡; po- podía oorromporso el cuerpo. Valora no re cu esto pasaje, como en ol anterior, ro jvacila en decir terminantemente: “Nodo-
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, alma en el sepulcro.” Salino

l 0 *(,tr¡i parte, so comprende que con .. ..'in'lorio muerto David, dijese: “Se or 
HMl<‘ (|í*I infierno mi alma. Scio, Salino T, 81 infierno es sepulcro, y si se 

1r(Ml<‘ *llie David creía cri la inmortali 
,hd il«'l rtdna; pero decir, que su alma fue ' |;l (|ol infierno es absurdo, porque ni
Jmtdrtii» <1° su Condenación, ni los conde- nlidn.s ftilen del infierno.¿i, el Evangelio se impreca á Cafar- 
naiiin, (Uniéndole que hasta el infierno aaccTHÍ̂ 'ií- fceio, Mateo XI, 23; y sola mciilc podía descender al sepulcro, por imu .üibotnos que está bajo la tierra; mas 
no al infierno, porque no se sabe, en que 
lugar esl-ú; ni Jesucristo significó jamás <|iiu lu mansión de los reprobados estaba iiijiii abajo, en la tierra, así como vulgar- ittftté se cree que la de los bienaventura 
dos o.siá (tila arriba, en el cielo, donde con el auxilio del telescopio, sólo vemos los ¡Milos siderales. ^

Ku el Apocalipsis XX, 13, 14, dice el misino ¡Seio: “La muerte y el infierno die 
ron los muertos/' como si se dijese que la mu orto y el sepulcro dieron los muertos, 
poique muertos no da el infierno en uin gun sentido. ¡Si los condenados fuesen 
muertos, no sentirían las penas del iu- liorno.
Todos los versículos citados y otros se mojuntes, tienen en los originales la signi 

tioución de sepulcro. Lo mismo se ve eu los escritores profanos, notándose especial- ímuito que eu los clásicos griegos, hades es l’lutón ó la personificación helénica o él 
dios de las tumbas ó de los muertos. Nin gún trabajo nos costaría aducir citas, pero seria prolijo, y es mejor dejarlas para la controversia en caso de dudas.

Do consiguiente debemos inferir que ba jo la impresión do ideas paganas, se des 
lizó en el Uredo el concepto do que Cristo 
descendió á los infiernos, sin armonizar 
teta frase, como es debido, con aquella de 
que resucitó de entre los muertos. Católi- cos y protestantes, principalmente los emscopules nos abruman con estas cosas, 
que llaman la verdad católica, y que son ¡t¡ ûjitcslicion pagana. No negamos la 
acción do la justicia divina; pero para es 
tablecerla. no es necesario confunda* las cosas. Filológicamente, esto es, de una J

manera científica, el infierno es el sepul cro. Cristo descendió á la tumba. Esto no le quita un ápice de su gloria á tan subli me muerto.
J esús Me d in a :

S. Luis Potosí, Noviembre 4 de 1896.
Sres. RR. de “El Boazeo.”

México.
Estimados amigos: No sin sorpresa leí . 

el periódico “La Bandera Cristiana," que determinado círculo evangélico ha co menzado á publicar en e3a ciudad. Con sorpresa, digo, porque dado el carácter 
abyecto, que en los últimos tiempos ha venido caracterizando al ministerio evan gélico,, no puede menos que causar grata impresión el tono de independencia que domina en dicha publicación.

Por supuesto, que dada la distancia que nos separa y el completo aislamiento eu 
que vivimos, respecto .al movimiento de ideas en esos centros, no podemos percibir 
con claridad el rumbo que se propone se guir esa publicación; pero de cualquiera 
manera que sea, sise rinde tributo á la justicia y á la verdad; si se da al César lo que es del César y á Dios lo que es de 
Dios, no dejará de obtener esa publica 
ción el beneplácito de los hombres, que con ahinco sólo buscamos la verdad.Según la iniciativa de ese mismo perió 
dico, aceptada por varias denominaciones religiosas en el país se ha dado principio en el mes de Octubre, á una semana de oración. A juzgar por los cul os verifica 
dos aquí en los templos evangélicos de San Luis, ¡qué frialdad en las congregaciones! ¡qué decadencia en los ministros! A duras penas podían en el momento explicarse el asunto de que se trataba. Empeñados es tán en que el Espíritu Santo los releve de sus deberes. No se toman más trabajo, ni procuran otra preparación, que la de que sus personas tengan la mejor apariencia posible; y así, en tales circunstancias, con tales elementos, se pretende llevar la evan gelizaron á todos los ámbitos del país.

Su affmo.
El Corresponsal.
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A Jeborá su Ojos»Entonces oro J®11*1'
ile¿Je his entenas del pez,
y dijos . de mi inflicción chuno n‘ -De en niemo ue ,Je fe , V él n j re,po.,<lr

YXY^Ydx \\y .\ -v
3VSYLS> ’AOMÍ.So.

, , . vvXxaxvxxns vatafoxa»• t A « i v ^ o v ^ o xv..t „  v w « .
i>AawwA N.\yv.a»-

io ni;que ese pez »e un* ^  Segurar que el viven en eí mar, marítimo, cosa que
consolará á los que temen quemarse en e - Kn Pl infierno se puede padecer temporal-
^ n tc o n io  en expurgatorio P ° “ *  P«<*lo someter mi te o  i al P „ ,

^ n o ^ r í e r o i r l 1-  ^ « j o s  ¿ « U -
Loche?., contaaii-»» c _______- «.i ;r »fienoches. eontaaiios ¡” T  - i
ía vulgar. El que quiera no ir al infierno, \
más Seguro es que no viaje en el mar. | 

> ma~ H ,ie los textos i

¡>a ni á

lo menosrase ritos que p 
lirados.

o es Que no viaje en el mar. i ,, v .
así s e d  educe de los textos j 1 homV>re es por naturaleza u 
? pasan por divinamente ins-iutico. — Aristóteles.

n ser po-

___________ H  1 Nadie del*e ser rao estado por sus opi-
, , > niones, aunque sean sediciosas, con tal que

E L E C C I O N E S a  \ su manifestación no turbe el orden pnbli-

“  ^ o f c ^ f o ^ l r s r n s t u a c ^ i c o  « . b le c id o  por U  lev. (A r t  1 «  a «  b

ro, Yerjficar las elecciones de íuncio-1 “ Declaración de los derechos del hom bt
barios en la primera ¿emana de Diciem- i y del cíaaadano,”  decretada por la  A san

jre- . pn el R i -1 blea Constituyente francesa de
Y a  saben bien que es un hecho en el Ki- J
y la no reelección, y que por lo mismo el 1 ------- -

. _____». . . v.. i n r.a rkftísitivamente l .  .  . a _Z o  entrante, tendremos positivamente \ 
m ero gobierno* francmasónico.

Es preferible llenar el planeta de torr« 

I teg le  sangre, defendiendo los fueros 1
i - ______________.n iu v p r  ITT

La
sano

iv “““fe"'? — •
" - \ in?tifia, que perm anecer \ n_ . i manos y »a j il -u --*» í * . , ,

Reforma fné en esíaerxo extraord i-1 nt¿> 6U violación, por no ir  a  la  j
. en nombre de la libertad, tina msn- — Gladstone.•«_ i- Vinmons.—M- ¡ rra.—uiauítoue.tario en nombre ae ia uuer '̂i, uu* ,

xección de la inteligencia humana. M- ¡ ira 

Jnizet.

Reformación es el establecimiento 
leí cri¿timú¿mo primitivo.— Merle d’Aa- 
3Ígne- %

Gladstone.

Trabaja por extirpar el mal- Zoro«


